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12L

a Primera Guerra Mundial fue un gran punto de inﬂexión en la historia: llevó al colapso a cuatro grandes dinastías imperia-les en Alemania, Austria-Hungría, Rusia y Turquía, precipitó la revo-lución bolchevique en Rusia y creó nuevos Estados en Europa y Orien-te Medio. Esta gran transformación política tuvo un inmenso coste ma-terial y humano, pues millones de soldados fueron masacrados en una colisión de enormes ejércitos equi-pados con armas de gran poder des-tructivo.Se deﬁnen los frentesLa guerra la precipitó una sola muer-te: el asesinato de un archiduque austríaco en la pequeña ciudad bal-cánica de Sarajevo. El recelo mutuo entre los principales Estados euro-peos creó las condiciones para que se extendiera el conﬂicto, arrastran-do a naciones aliadas a ambos ban-dos, y luego a otros países a medida que avanzaba la guerra.A Alemania y Austria-Hungría, llamadas las Potencias Centrales por su posición geográﬁca en Euro-pa, se unieron Turquía y Bulgaria. La alianza de Francia y Rusia fue reforzada de inmediato por Gran Bretaña y su imperio. Japón e Italia también se unieron a los Aliados y fueron seguidos por más de otros veinte países, entre los que se en-contraba EE. UU.A finales de 1914, las grandes batallas iniciales de la guerra ha-bían conformado dos frentes sepa-rados al oeste y al este de Alema-nia: el Occidental era una línea de trincheras que se extendía hacia el norte por Francia y Bélgica desde la frontera suiza hasta el mar del Norte; el Oriental, más ﬂuido, abar-có una distancia aún mayor entre los mares Negro y Báltico a medida que avanzaba la guerra, con com-bates en muchas de las naciones circundantes. El frente occidental sería em-blemático de la guerra por las con-diciones miserables en las trinche-ras y por las repetidas ofensivas contra posiciones bien defendidas que implicaron escasos avances y numerosas bajas. Ello se achacó a la falta de imaginación de los gene-rales, pero fueron los grandes avan-ces en la tecnología militar –sobre todo el desarrollo de una potente artillería– los que convirtieron los combates en el frente occidental en una amarga guerra de desgaste, en la que se buscaba debilitar la fuerza y la voluntad del enemigo a base de potencia de fuego. Un conﬂicto mundialPese a la primacía del frente occi-dental, la Gran Guerra fue un con-ﬂicto global. La entrada de Turquía –debida a las relaciones hostiles con la vecina Rusia y el malestar en su imperio– abrió nuevos cam-pos de batalla en Oriente Medio, en Galípoli, Palestina y Mesopotamia. Gran Bretaña y Francia recurrieron a las inmensas reservas de comba-tientes en sus imperios de ultramar. Durante el transcurso de la guerra se reclutó a millones de personas en África, Asia y los dominios británi-cos para luchar en los numerosos teatros de operaciones, desde Eu-ropa hasta el Pacíﬁco.INTRODUCCIÓNUna voz gritó: «¡Aquí vienen  los coraceros!». Con equipo de campaña, gigantescos con sus largas capas, llenaban la calzada. Un clamor formidable surgió  de todos los labios: «Vive la  France! Vive l’armée!».Raymond RecoulyPeriodista informando sobre las tropas francesas camino a la guerra (1914)
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13Los Aliados tenían otra gran ven-taja: la poderosa Marina Real britá-nica. Frente a la constante amenaza de los submarinos alemanes, su blo-queo del mar del Norte y, con apoyo de otros Aliados, del Adriático causó inmensas diﬁcultades económicas a las Potencias Centrales. Con la ayuda de Japón, también aisló las posesiones coloniales de Alemania en el Pacíﬁco y Extremo Oriente.Avances  armamentísticosLa Primera Guerra Mundial fue un campo de pruebas para la innova-ción. Hubo grandes avances en la tecnología militar, que en algunas áreas, como la aviación, fueron revo-lucionarias. Entre las nuevas armas letales hubo armas de fuego rápido y mayor alcance, lanzallamas, tanques y, lo más polémico, gases tóxicos. Los avances en tecnología de co-municaciones y manufactura fueron también determinantes, así como los avances médicos en la atención a los heridos, con mejoras en prótesis y cirugía plástica y, gradualmente, un mejor conocimiento del trastorno de estrés postraumático conocido como neurosis de guerra.La capacidad de producir armas en serie fue vital para el éxito. La producción industrial se expandió enormemente en todos los países, y los Aliados se beneﬁciaron de la ayuda económica estadounidense. La escasez de mano de obra abrió un espacio a las mujeres en muchos empleos antes reservados a los hom-bres: uno de los muchos cambios so-ciales que iban a perdurar más allá del ﬁn de la guerra en 1918.Una paz condenada  al fracasoAl imponerse al ﬁn el poder combi-nado de los Aliados en el frente oc-cidental, sus líderes estaban decidi-dos a hacer pagar a Alemania por el sufrimiento y los gastos ocasionados por la guerra, y a debilitarla lo suﬁ-ciente para que no se repitiera. En la Conferencia de Paz de París de 1919, impusieron severas condiciones a las Potencias Centrales derrotadas. Una cláusula del Tratado de Versa-lles declaraba a Alemania «respon-sable» de la guerra, y ante la abru-madora superioridad militar aliada (y la continuación del bloqueo eco-nómico), la delegación alemana tuvo que ﬁrmar a regañadientes. La Primera Guerra Mundial co-menzó como una batalla por el pre-dominio en Europa, pero la incierta paz que le siguió no resolvió la cues-tión. La inestabilidad política y eco-nómica de Alemania llevó al ascenso al poder de un Adolf Hitler decidido a reparar la derrota y los humillantes términos impuestos, y a un conﬂic-to mayor en 1939. La lucha continuó en la Segunda Guerra Mundial, y los vencedores efectivos fueron las dos superpotencias: EE. UU. y la URSS. El Libro de la Primera Guerra Mundial examina cómo comenzó la guerra y se convirtió en un conﬂicto global. Reseña las principales ﬁguras de la época y analiza las estrategias empleadas y sus consecuencias, al-gunas de las cuales nos afectan aún hoy. Y sobre todo, revela las grandes ideas que hicieron de esta guerra un acontecimiento tan trascendental en la historia mundial. ■INTRODUCCIÓNA las once de la mañana se  escuchó un gran clamor de  júbilo en las líneas alemanas.  […] Entre los nuestros, solo  algunos gritos. […] El partido  había terminado, y había  sido pésimo.Coronel W. N. NicholsonRegimiento de Suffolk, al tener noticia del Armisticio (1918)







[image: background image]


 

EL PRELUD

 

DEL CONF

1870–1914








[image: background image]


 IO 

 

LICTO








[image: background image]


16INTRODUCCIÓNE

l 28 de junio de 1914, el joven nacionalista serbio Gavrilo Princip disparó con un re-vólver contra el heredero del trono austrohúngaro, el archiduque Fran-cisco Fernando, en la ciudad bos-nia de Sarajevo. Pocos imaginaban entonces que un asesinato político en los Balcanes fuera a precipitar un conﬂicto de escala global.Competencia imperialLas razones del estallido de la gue-rra dos meses después residían en la rivalidad entre los grandes Esta-dos europeos. El rápido crecimiento económico europeo en el siglo xix se basó en el establecimiento de nuevos mercados extranjeros y el control de las fuentes de materias primas. La consiguiente conquista de territorios de ultramar generó disputas entre los países por el control de las colonias. El ascenso de Alemania intensi-ﬁcó la rivalidad colonial. Al no haber-se uniﬁcado hasta 1871, había perdi-do en la carrera por el imperio. Gran Bretaña y Francia fueron los mayores beneﬁciados por el colonialismo, y en Alemania cundió una profunda frustración por la falta de posesio-nes en el extranjero. Igual ocurrió en Italia, uniﬁcada como nación desde 1861 y deseosa de dejar su huella como potencia colonial.Fuera de Europa, la potencia in-dustrial más joven del mundo, Japón, cultivó también ambiciones impe-riales. En 1914, habiendo derrotado y tomado territorio tanto de China como de Rusia, era el Estado más poderoso del este de Asia.Inestabilidad políticaAlemania estaba a la vanguardia del progreso militar, económico y cien-tíﬁco, pero conservaba un sistema de gobierno autoritario. El Reichstag (parlamento) no tenía la autonomía de sus equivalentes francés y bri-tánico, y el poder real en Alemania residía en una élite militar aristocrá-tica que dominaba la legislación y la burocracia estatales.Al aliado más próximo de Ale-mania, Austria-Hungría, le aquejaba otro tipo de inestabilidad. Mientras que Alemania era un Estado nacio-nal único y étnicamente uniforme, el Imperio austrohúngaro era un con-junto diverso de naciones mayori-tariamente eslavas, gobernadas por una Austria germánica y una Hun-gría magiar. El auge del nacionalis-mo militante enfrentaba al imperio a una destrucción inminente desde dentro, pues sus numerosas y diver-sas minorías étnicas empezaron a exigir la autodeterminación. 187018711884–1885 1898 1894–1895190218781882Las potencias europeas se reúnen  en Berlín para acordar  el reparto de África y la colonización de gran parte del continente.EE. UU. inﬂige una  derrota decisiva a España en la guerra hispano-estadounidense, y obtiene  el control de Cuba, Puerto Rico, Guam y Filipinas.En el Palacio de Versalles, cerca de París, el rey de Prusia Guillermo I es coronado emperador del nuevo imperio alemán.En el Congreso de Berlín, las potencias europeas modiﬁcan las fronteras de los Estados balcánicos después de la guerra ruso-turca.Alemania, Austria-Hungría e Italia forman la Triple Alianza, sistema de defensa mutua que dura hasta el estallido de la Primera Guerra Mundial.El ejército prusiano prácticamente  aniquila al francés  en la batalla de Sedán. Napoleón III marcha al exilio y se proclama la república en Francia.En la primera guerra sino-japonesa, Japón derrota a China y aﬁrma su dominio en todo el este de Asia. Fin de la segunda guerra bóer. Gran Bretaña se impone a las repúblicas bóer, pero el conﬂicto revela muchas deﬁciencias en el ejército británico.
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17EL PRELUDIO DEL CONFLICTOEl lento declive del otro gran im-perio balcánico, el otomano, per-mitió que surgieran los Estados in-dependientes de Serbia, Bulgaria, Rumanía y Albania, cuya beligeran-cia hacia Austria-Hungría, el Impe-rio otomano y entre sí no hizo más que aumentar la volatilidad de la re-gión. A ello venía a sumarse la riva-lidad entre Austria-Hungría y Rusia por la inﬂuencia y el control en gran parte de Europa oriental.La mala voluntad entre Austria-Hungría y sus vecinos eslavos se manifestó en el deterioro de la re-lación entre Austria y Serbia. Con cierta justiﬁcación, Austria acusaba a Serbia de apoyar el terrorismo den-tro de su imperio. Para el gobierno austríaco, el asesinato de Francisco Fernando fue la provocación final después de una serie de supuestos ultrajes por parte de Serbia, y se propuso vengarse por medio de una expedición militar punitiva.El sistema de alianzasLo aparentemente ilógico de que un conﬂicto local en los Balcanes des-embocara rápidamente en una gue-rra mundial se explica por la red de alianzas que unía y dividía Europa en dos bandos armados. Tras la gue-rra franco-prusiana (1870–1871), el canciller alemán, el conde Otto von Bismarck, remató la victoria militar con una serie de tratados diseña-dos para mantener el predominio de Alemania en Europa central. Tras la dimisión de Bismarck a instancias del emperador alemán Guillermo II en 1890, el sistema comenzó a fallar. Rusia, antes vinculada por un tratado de amistad con Alemania, optó por una relación diplomática y militar más estrecha con Francia, motivada sobre todo por el alinea-miento de Alemania con Austria-Hungría. Tanto Rusia como Aus-tria-Hungría buscaban explotar el declive del Imperio otomano en Eu-ropa, y Rusia apoyó abiertamente a los Estados eslavos de los Balcanes, especialmente a Serbia.  Agrupadas las potencias euro-peas en dos bloques rivales, uno y otro elaboraron planes bélicos ante la creciente amenaza de un conﬂicto armado. La geografía determinaba la situación estratégica, con Ale-mania y Austria-Hungría en el cen-tro, «rodeadas» por Francia y Rusia; Gran Bretaña quedaba en la perife-ria, pero la nueva rivalidad naval con Alemania favoreció una alianza más estrecha con Francia. El asesinato de Sarajevo fue solo la chispa que encendió el polvorín de la rivalidad nacional en Europa. ■   1904 1904–1905 1909 1912–19131911–1912 191319051908Un grupo de oﬁciales,  los llamados Jóvenes Turcos, derrocan el régimen del sultán Abdul Hamid II para tratar de modernizar el Imperio otomano.En la primera guerra balcánica, los Estados balcánicos luchan por arrebatar territorio  al Imperio otomano, que pierde la mayor parte de sus tierras europeas. Al derrotar a Rusia en la guerra ruso-japonesa, Japón es la primera potencia asiática en derrotar a un Estado europeo en la Edad Contemporánea. Una ola de protestas  y huelgas en Rusia conduce a algunas reformas políticas limitadas y al establecimiento de una asamblea legislativa,  la Duma Estatal.La anexión unilateral de Bosnia-Herzegovina por Austria-Hungría provoca tensiones con Rusia, Serbia y otros Estados balcánicos.Gran Bretaña y Francia ﬁrman la Entente Cordiale, tratado que rectiﬁca los desacuerdos coloniales y alienta unas relaciones más amistosas entre los dos países.En la guerra ítalo- turca, Italia ocupa Tripolitana y Cirenaica (la actual Libia), poniendo de maniﬁesto la debilidad otomana y sus ambiciones coloniales.Durante la segunda guerra balcánica, Bulgaria se enfrenta  a Serbia, Grecia y Rumanía, y pierde territorio ganado en la primera guerra balcánica.
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18 UNA ERA SEGURA 

 

 Y PRÓSPERA

 LA SITUACIÓN EN EUROPA (1870–1914)E

l 28 de enero de 1871, París se rindió al asedio de fuer-zas alemanas, poniendo ﬁn a la guerra franco-prusiana. Con ello culminó la uniﬁcación alemana y se formó un nuevo imperio gobernado por el rey de Prusia Guillermo I, pro-clamado káiser. Salvo por la guerra ruso-turca (1877–1878), fue el inicio de cuatro décadas de paz entre las grandes potencias europeas, más tarde llamada Belle Époque, y perci-bida como una edad de oro antes de la carnicería de la Gran Guerra.La estabilidad política del perío-do trajo crecimiento económico, ex-pansión imperial y nueva tecnología. La extensión de la energía eléctrica iluminó ciudades y alimentó fábri-cas, y la del telégrafo y los ferroca-rriles transformó las comunicacio-nes y los viajes. La explotación de los imperios coloniales proporcionó a las grandes potencias europeas un acceso privilegiado a materias primas como el caucho, el petróleo y el oro, y mercados cautivos para sus productos.Líneas de falla  entre la pazDurante esta era de paz, la política interna europea fue en gran medida estable, pero no sin tensiones. Gran Bretaña, una monarquía constitu-cional democrática, era una poten-cia industrial y gobernaba el mayor imperio del mundo; pero al suce-der Eduardo VII a su madre Victoria en 1901, se desataron conﬂictos, en particular con el nacionalismo ir-landés y los partidarios del sufragio femenino.Tampoco faltaban las tensiones internas en Francia, una república parlamentaria desde 1870. Cundía el resentimiento por la pérdida de territorio francés en la guerra franco-prusiana, y el caso Dreyfus –oﬁcial del ejército francés judío encarcela-do falsamente por traición– fue una EN CONTEXTOENFOQUEPolítica europeaANTES1814–1815 En el Congreso  de Viena, tras las guerras napoleónicas, una serie de encuentros diplomáticos establecen las fronteras nacionales de Europa.1848 Varias revoluciones (todas intentos de derrocar monarquías establecidas) estalla por toda Europa.1853–1856 La guerra de Crimea enfrenta a Rusia con  la alianza de Gran Bretaña, Francia, el Imperio otomano  y el reino de Cerdeña.DESPUÉS1919–1920 En la Conferencia de Paz de París, el Tratado de Versalles despoja a Alemania de sus colonias y del 10 por ciento de su territorio nacional. 1945 Tras la Segunda Guerra Mundial, Alemania queda dividida en cuatro zonas de ocupación aliada. Me considero un  instrumento del  Todopoderoso, y sigo  mi camino sin atender  a opiniones y puntos  de vista pasajeros.Káiser Guillermo II
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19Este caricaturesco mapa político  de 1900, titulado «John Bull y sus amigos», retrata a las naciones europeas competidoras. Rusia se representa como un pulpo con los tentáculos extendidos hacia Europa y Asia.muestra de un antisemitismo toda-vía muy extendido.Como potencia emergente, Ale-mania combinaba poder militar y un ﬂoreciente sector industrial pre-parado para superar al británico. El káiser tenía un poder considerable, aunque el Reichstag (parlamento) electo tenía poderes legislativos y, gracias al activismo de la clase obre-ra, la izquierda socialdemócrata era el mayor partido desde 1912. La mo-narquía dual de Austria-Hungría, formada en 1867 bajo la dinastía Habsburgo, era un importante pro-ductor de bienes manufacturados, pero su carácter multiétnico gene-raba tensiones. Los nacionalistas exigían la autonomía, cuando no la independencia. El vecino del sur de Austria-Hungría, Italia, era otra monarquía constitucional. Aunque había sido unificada en 1861 bajo Víctor Manuel II, rey de Cerdeña, la nación estaba dividida económica-mente entre el norte y el sur, y polí-ticamente entre radicales y conser-vadores. Malestar latente  en RusiaLa casa Romanov detentó un poder autocrático sobre Rusia, el mayor imperio contiguo del mundo, hasta la revolución de 1905, levantamien-to social contra el dominio impe-rial que obligó al zar Nicolás II a compartir parte de su poder con la Duma electa. Rusia iba a la zaga de sus rivales, pero se estaba moderni-zando, y su crecimiento eclipsaba el del Imperio otomano, su vecino antaño poderoso. Después de sus pérdidas territoriales en los Balca-nes y el norte de África, el Imperio otomano trataba de encontrar un camino entre el gobierno imperial, la monarquía constitucional y la dicta-dura militar. ■Realeza emparentadaLos nueve hijos de la reina Victoria se casaron con miembros de familias reales europeas. En 1914, los monarcas británico, alemán  y ruso eran parientes, como  la mayoría de los reyes de Europa. El káiser Federico III de Alemania se había casado con la hija mayor de la reina, también llamada Victoria;  la esposa del hijo y heredero de Victoria, Eduardo VII, era Alejandra de Dinamarca, cuya hermana Dagmar contrajo matrimonio luego con el zar Alejandro III de Rusia.Así, Jorge V de Gran Bretaña era primo hermano tanto del káiser Guillermo II como del zar Nicolás II, cuya esposa, Alix de Hesse, también descendía de Victoria a través de su madre, la princesa Alicia. Los monarcas ruso y alemán eran también parientes, ambos descendientes de Federico Guillermo III de Prusia y del zar Pablo I de Rusia, lo cual los convertía simultáneamente en primos terceros y segundos. No obstante, de nada sirvieron tales lazos familiares para impedir la guerra. El zar Nicolás II de Rusia (izda.) y el káiser Guillermo II de Alemania, que eran primos, comparten carruaje en 1910. Pronto serían adversarios. EL PRELUDIO DEL CONFLICTOVéase también: El auge de Alemania 20–23  ■  Crisis en Rusia 24  ■  El Imperio otomano en decadencia 26–27  ■  ¿Una paz duradera? 312–317
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20 EXIGIMOS UN

 

 LUGAR PARA

 

 NOSOTROS 

 

 BAJO EL SOL

 EL AUGE DE ALEMANIA (1871–1914)E

l 18 de enero de 1871, en el pa-lacio de Versalles, en las afue-ras de París, el rey prusiano Guillermo I fue proclamado káiser (emperador) de la Alemania unida. Hasta entonces la nación había esta-do dividida en 39 Estados separados, cada uno con un soberano, un siste-ma económico, barreras aduaneras y fuerzas armadas propias.El impulsor de la uniﬁcación fue el primer ministro de Prusia, Otto von Bismarck, quien pronto asumiría el cargo de canciller de Alemania. Bis-marck logró sus objetivos mediante un astuto empleo de la fuerza mili-tar, comenzando por la guerra con-EN CONTEXTOENFOQUEConstrucción imperialANTES1834 El Zollverein (unión aduanera) representa un primer paso económico  hacia la uniﬁcación alemana.1848–1849 Por toda Alemania surgen levantamientos: las esperanzas liberales se ven frustradas, pero emerge una identidad nacional común.1862 A raíz de una crisis constitucional en Prusia, se nombra a Otto von Bismarck ministro presidente y ministro de Asuntos Exteriores.DESPUÉS1914 En julio, Gran Bretaña  y sus aliados atacan todas las colonias alemanas de ultramar.1919 Por el Tratado de Versalles, Alemania pierde  sus colonias, que pasan a ser mandatos de la Sociedad de Naciones compartidos entre las potencias aliadas.
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21EL PRELUDIO DEL CONFLICTOtra Dinamarca por las provincias de Schleswig y Holstein en 1864, y luego contra Austria en 1866. La gran victo-ria de Prusia en Königgrätz (Sadowa) obligó a Austria a reconocer la he-gemonía prusiana sobre Alemania. Austria renunció a su papel tradi-cional en los asuntos alemanes, y en 1867 se reinventó como la monarquía dual de Austria-Hungría.Las guerras de Bismarck culmi-naron en un conflicto cuidadosa-mente orquestado contra Francia en 1870. El éxito prusiano fue absoluto, rematado con la destrucción del ejér-cito francés en la batalla de Sedán, en el noreste de Francia. Alemania era ahora la potencia militar preemi-nente en Europa. Vencida y humilla-da, Francia tuvo que pagar onerosas reparaciones y ceder los territorios de Alsacia y Lorena. Frontera disputadaHelmuth von Moltke, jefe del ejército prusiano, exigió la anexión de Alsa-cia-Lorena para contar con un área de amortiguación en cualquier conﬂicto posterior con Francia. Los industria-les alemanes vieron con buenos ojos la incorporación, que aportaba valio-sos depósitos de mineral de hierro y una industria siderúrgica próspe-ra. La mayoría de la población de la región era germanohablante (sobre todo en Alsacia), pero buena parte de ella fue reacia a lo que de hecho fue una ocupación militar alemana. La situación se volvió crítica con la Crisis de Saverna en 1913. La po-blación de la ciudad alsaciana de Saverna (Zabern) respondió a los comentarios ofensivos de un oﬁcial alemán con manifestaciones y dis-turbios, que fueron duramente re-primidos por parte de la guarnición prusiana. La condena de esta por los partidos liberales y de izquierda en el Reichstag llevó al káiser y al canci-ller a un debate constitucional sobre Otto von Bismarck dicta los términos de la paz a los ministros franceses Jules Favre (centro) y Adolphe Thiers (dcha.) en Versalles en febrero de 1871, tras la derrota francesa ante Prusia.Prusia se impone  a Austria (1866) y  Francia (1871).El Estado Mayor alemán,  que planiﬁca y coordina las fuerzas armadas, es una institución poderosa.Se hace hincapié en la planiﬁcación meticulosa  y la atención al detalle.El ejército alemán domina la esfera política.Las condiciones favorecen la construcción imperial. el papel del ejército. El asunto fue muy difundido en el extranjero, como muestra de la excesiva inﬂuencia mi-litar en la vida pública alemana.Industria y políticaUno de los factores clave del auge alemán en la segunda mitad del siglo xix fue la rápida industrializa-ción. Con recursos naturales y mano de obra cualiﬁcada abundantes, Ale-mania fue un importante produc-tor de carbón, acero y otros bienes. Este crecimiento aportó una base ❯❯ Véase también: La situación en Europa 18–19  ■  Colonias e imperios de Europa 28–29  ■  El sistema de alianzas 30–31   ■  La carrera armamentista naval 32–33  ■  Planiﬁcación de la guerra 34–39  ■  Se declara la guerra 42–43  







[image: background image]


22económica a las ambiciones territo-riales, pero provocó también trastor-nos sociales y económicos. En lo político, Alemania estaba dominada por élites conservadoras reacias a las reformas democráticas. El gobierno lo dirigía el canciller, que no era electo, sino designado por el káiser. Bismarck (el «Canciller de Hierro») aplicó políticas destinadas a fortalecer el nuevo imperio y con-solidar su poder. En especial, creó un ejército formidable para asegurar el dominio de Alemania en Europa.El Reichstag representaba una amplia gama de intereses de clase, pero su poder era limitado, y a menu-do ninguneado por el gobierno auto-crático. En vez de abordar adecuada-mente el descontento –el malestar de la clase trabajadora y las aspiraciones de la clase media de tener una voz signiﬁcativa en los asuntos del país–, el gobierno alemán desvió la atención de los problemas domésticos con una política exterior expansionista, algo que apoyaban tanto la clase media como la clase trabajadora.En 1888, Guillermo II heredó el trono al morir su padre, Federico III. El nuevo emperador pronto chocó con Bismarck, quien se vio obliga-do a dimitir como canciller en 1890. Guillermo y su gobierno siguieron una política exterior cada vez más beligerante, pero, a diferencia de Bismarck, el nuevo káiser tenía un talento escaso para la diplomacia.El reinado del káiser estuvo mar-cado por una serie de agresivas de-claraciones y decisiones políticas que alteraron el equilibrio diplomáti-co en Europa. Esto se puso de mani-ﬁesto en la militarización de la idea de Mitteleuropa (Europa central), basada en valores culturales com-partidos durante siglos y referente a la región gobernada por Alemania y Austria-Hungría. A ﬁnes del siglo xix,  pensadores y políticos alemanes mo-dificaron la noción para incluir la unión económica y política bajo con-trol alemán. Más tarde serviría para justiﬁcar las campañas alemanas en Europa central y oriental tras el esta-llido de la guerra en 1914. Un imperio de ultramarEl nuevo concepto de Mitteleuropa se extendió a otra política expansionis-ta: la toma de colonias de ultramar. Al principio, Bismarck se opuso a esta idea, pero a ﬁnales de la década de 1870 cambió de opinión e inició una política de adquisición territorial. El teniente prusiano  recorría el lugar como  un joven dios.Friedrich Meinecke  Historiador alemán, sobre  el militarismo prusianoEL AUGE DE ALEMANIATras la derrota de Austria  en 1866, creció la presión sobre otros Estados para unirse a una Alemania federal. Baviera y  Baden lo hicieron tras la guerra contra Francia en 1870–1871.  La toma a Francia de la mayor parte de Alsacia y de parte de Lorena (creando el territorio de Alsacia-Lorena) completó la formación de la nueva Alemania.Mar del NorteRUSIAPAÍSES  BAJOSSchleswigDINAMARCAHolsteinHamburgoHannoverBrunswickSajoniaTuringiaNassauGran Ducado de HesseBadenBavieraWurtembergAlsacia-LorenaAnhaltMecklemburgoFRANCIASUIZAPRUSIAMar BálticoIMPERIO AUSTRÍACOPRUSIABÉLGICAClaveBerlínReino de PrusiaAnexionado por Prusia en 1866Unido a la Confederación  Alemana del Norte en 1867Unido al Imperio alemán en 1871Anexionado por Alemania en 1871Límites del Imperio alemán  en 1914OldemburgoElectorado  de HesseLippe-Detmolt
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23Alemania llegaba tarde a la co-lonización europea de África, y tuvo que conformarse con posesiones li-mitadas: Togolandia (actual Togo), Camerún, el África del Suroeste Ale-mana (Namibia) y el África Orien-tal Alemana (Tanzania, Ruanda y Burundi). Aun considerando la brutalidad de la colonización europea en su conjunto, Alemania administró sus colonias africanas de forma inhu-mana. Recurrió en gran medida al trabajo forzoso, reprimió brutalmen-te toda resistencia y expandió el te-rritorio y controló a sus súbditos por medios militares.En el Pacíﬁco, Alemania adqui-rió islas dispersas, principalmente en las Marianas, las Carolinas, las Marshall y las Salomón. Controló gran parte del norte de Nueva Gui-nea, y también el territorio alrededor del puerto de Tsingtao en la China continental.Con todo, Guillermo se sentía agraviado por no tener un vasto im-perio de ultramar como los de Gran Bretaña y Francia, y manifestó su ira en pronunciamientos beligerantes que alarmaron a las otras potencias. Alienación y aislamientoGran Bretaña se convirtió en blanco de la ira de Guillermo. En enero de 1896, envió un telegrama de felicita-ción al presidente Kruger del Trans-vaal, entonces en guerra con Gran Bretaña, y en una entrevista en la prensa en 1908 criticó repetidamen-te la política exterior británica. Su intervención en contra del estable-cimiento del protectorado francés en Marruecos resultó en las crisis de 1905–1906 y 1911, que termina-ron en victoria diplomática francesa. El acercamiento entre Gran Bretaña y Francia tuvo el efecto de aislar a Alemania. En retrospectiva, el imperio ale-mán de ultramar fue un rotundo fra-caso. Las colonias consumían recur-sos económicos sin ofrecer ventaja estratégica alguna. Una vez decla-rada la guerra, fueron un problema militar, y salvo el África Oriental Alemana, fueron tomadas por los Aliados. El sueño del káiser de «un lugar bajo el sol» resultó ser un cos-toso espejismo. ■Guillermo I, rey de Prusia, es proclamado primer emperador alemán el 18 de enero de 1871 en Versalles,  en la Francia recién conquistada.EL PRELUDIO DEL CONFLICTOKáiser Guillermo IINacido en 1859 en Berlín, Guillermo era el hijo mayor del príncipe heredero Federico y de la princesa Victoria, hija de la reina Victoria de Gran Bretaña. Nació con el brazo izquierdo deforme, hecho que procuró ocultar durante toda su vida. Creció en un hogar estricto y militarista, y su padre (que más tarde fue el emperador Federico III) lo preparó para su futuro papel como káiser. En 1888, Guillermo ascendió  al trono tras la muerte de su padre, quien solo había reinado  99 días. Guillermo fue conocido por su comportamiento errático, su falta de tacto y su aﬁción  a interferir en los asuntos de otros Estados, lo cual lo distanció  de sus homólogos extranjeros. Después de destituir a Otto von Bismarck como canciller, puso  a Alemania en una senda más decididamente imperialista.Guillermo respaldó a Austria-Hungría personalmente en su conﬂicto con Serbia en 1914, factor que contribuyó al estallido de la guerra en Europa. Con la derrota de Alemania en 1918, se vio obligado a abdicar y huir a los Países Bajos, donde vivió exiliado hasta su muerte en 1941.
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24Véase también: La situación en Europa 18–19  ■  La Revolución de Febrero 192–193  ■  La Revolución de Octubre 240–241  A

l acceder Alejandro III al trono ruso en 1881, derogó las reformas liberales apo-yadas por su padre, Alejandro II, y promulgó leyes antisemitas que pro-vocaron una ola de persecuciones contra los judíos rusos. Nicolás II, que sucedió a Alejandro III en 1894, también se negó a considerar reforma alguna, en particular las destinadas a introducir algún grado de demo-cracia, y reprimió duramente a los disidentes.Guerra y revoluciónDesde el principio, el reinado de Ni-colás II estuvo marcado por la agita-ción. Cuatro días después de su coro-nación, en 1896, en una aglomeración en una celebración pública en Moscú murieron más de 1300 personas, lo cual socavó gravemente la autoridad del zar. El fracaso militar siguió en febrero de 1904, cuando Rusia fue atacada por Japón, su principal rival en Asia. Una serie de derrotas, inclui-da la destrucción de la ﬂota rusa del Báltico en mayo de 1905 en la batalla de Tsushima, obligaron a Nicolás II a ﬁrmar la paz en septiembre de 1905.Mientras, el control interno del zar se desmoronaba. En enero de 1905, a una masacre de trabajadores que se manifestaban siguió una ola de huel-gas y revueltas que lo obligó a aceptar reformas y promulgar una constitu-ción y un parlamento electo, la Duma. Nicolás II conservaba aún la corona, pero su poder se tambaleaba. ■  

¡

YA NO HAY DIOS! 

 

 

¡

NO HAY ZAR!

 CRISIS EN RUSIA (1881–1905)EN CONTEXTOENFOQUEPolítica rusaANTES1861 La servidumbre es abolida en la mayor parte de Rusia.1878 La guerra ruso-turca termina con la victoria de  una coalición liderada por Rusia sobre el Imperio otomano.1881 El 13 de marzo, el zar Alejandro II es asesinado por Naródnaia Volya (Voluntad  del Pueblo), grupo terrorista socialista revolucionario.DESPUÉS1917 Comienza la Revolución rusa, que supondrá el ﬁn de  la monarquía rusa.1918 El 17 de julio, en la ciudad de Ekaterimburgo,  son asesinados el zar  Nicolás II y su familia.1922 La Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) se forma a partir de los restos del Imperio ruso.La policía de San Petersburgo dispara contra manifestantes pacíﬁcos liderados por el sacerdote Gueorgui Gapón el 22  de enero de 1905 en el llamado Domingo Sangriento; murieron unas 200 personas.
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25Véase también: El Imperio otomano en decadencia 26–27  ■  El asesinato de Francisco Fernando 40–41  ■  Fracasos austrohúngaros 82EL PRELUDIO DEL CONFLICTOD

urante el siglo xix, varios Es-tados independientes (Gre-cia, Serbia, Montenegro, Ru-manía y Bulgaria) surgieron de la fragmentación del Imperio otomano en el sureste de Europa, en la región conocida como los Balcanes. La ines-tabilidad fue inevitable, dadas las rivalidades entre los nuevos Estados y que tanto Austria-Hungría como Rusia consideraban la región una es-fera de inﬂuencia propia.Subversión  del viejo ordenEn 1903, un golpe de Estado llevó al poder a un régimen más agresi-vo en Serbia, centro estratégico de los Balcanes. Estaban en juego los territorios de Bosnia y Herzegovina, todavía nominalmente otomanos pero ocupados por Austria-Hungría desde 1878, y con una población serbia importante. Después de la anexión de Bosnia y Herzegovina por Austria-Hungría en 1908, Serbia continuó con la agitación nacionalis-ta allí. Mientras tanto, Rusia instó a Serbia, Montenegro, Bulgaria y Gre-cia a coaligarse contra los otomanos.En 1908, Bulgaria proclamó su in-dependencia del Imperio otomano, y en 1912 le siguió Albania. En la pri-mera guerra balcánica (octubre de 1912–mayo de 1913), Serbia, Monte-negro, Bulgaria y Grecia expulsaron casi por completo a los otomanos de Europa. En la segunda guerra balcánica (1913), Bulgaria, insatis-fecha con los resultados del primer conflicto, invadió Serbia y Grecia, pero fue derrotada después de que Rumanía se uniera al conﬂicto. En 1914, los Balcanes seguían siendo un polvorín. ■ EL POLVORÍN 

 

 DE EUROPA

 LOS BALCANES (1903–1914)EN CONTEXTOENFOQUEPolítica balcánicaANTES1830 Serbia es reconocida como principado autónomo dentro del Imperio otomano. 1859 Los principados rumanos de Moldavia y Valaquia obtienen la autonomía  dentro del Imperio otomano. 1878 El Tratado de  Berlín reconoce la plena independencia de Serbia, Montenegro y Rumanía. DESPUÉS1918 Se proclama en  Belgrado el Reino de los Serbios, Croatas y Eslovenos. 1920 Por el Tratado de Trianón, Hungría cede  a Rumanía la región de Transilvania. 1922 La guerra greco-turca concluye con la expulsión de los griegos del Asia Menor continental (Anatolia). La guerra de los Balcanes acabará obviamente en un cataclismo austríaco.Rey Pedro I de Serbia
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26  

TENEMOS EN

 

  

NUESTRAS MANOS

 

  

A UN ENFERMO

 EL IMPERIO OTOMANO EN DECADENCIA (1876–1914)F

undado por Osmán I como un pequeño principado en 1299, el Imperio otomano al-canzó su apogeo a ﬁnales del siglo xvii, ocupando vastos territorios en Europa, Oriente Medio y el norte de África. A partir de mediados del siglo xviii comenzó a decaer, y en la década de 1850 se lo consideraba el «enfermo de Europa».Tratando de reducir el malestar social que aquejaba a su imperio multinacional, el 23 de diciembre de 1876, el sultán Abdul Hamid II pro-clamó la primera constitución oto-mana. Buscaba modernizar el siste-ma político, e introdujo brevemente un parlamento bicameral. En guerra con  sus vecinosMontenegro, Rumanía y Serbia eran oﬁcialmente parte del Imperio oto-mano, pero todos tenían cierto grado de independencia. En la primavera de 1877, junto con Rusia, declara-ron la guerra al imperio, y llegaron a amenazar Constantinopla (hoy Es-tambul), la capital imperial.En marzo de 1878, los otomanos ﬁrmaron un tratado de paz que cedió territorio a Rusia en el Cáucaso, re-conoció la plena independencia de Montenegro, Rumanía y Serbia y concedió la autonomía a Bulgaria  y Bosnia-Herzegovina. Dos sema-nas después, Abdul Hamid intentó recuperar el poder absoluto suspen-diendo el parlamento y la constitu-ción otomana. Su gobierno personal no fue capaz de reparar las grietas del imperio; Gran Bretaña le arreba-EN CONTEXTOENFOQUEPolítica otomanaANTES1839 El Edicto de Gülhane del sultán Abdülmecid I lanza la Tanzimat, reformas destinadas a reorganizar y modernizar el Imperio otomano.1856 El Imperio otomano es parte de una alianza victoriosa contra Rusia en la guerra de Crimea, pero esta le deja grandes deudas y ninguna ganancia territorial importante.DESPUÉS2 ago. 1914 El Imperio otomano acepta en secreto entrar en la guerra del lado alemán.29 oct. 1914 El Imperio otomano entra en la guerra  con un ataque sorpresa a puertos rusos del mar Negro.1923 Tras revocar un humillante tratado de paz impuesto por los Aliados, Mustafá Kemal se convierte en el primer presidente de la nueva República de Turquía.Miembros de los Jóvenes Turcos salen a las calles en julio de 1908.  Su levantamiento restableció el gobierno constitucional en el imperio,  y cinco meses después se reabrió el parlamento.
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27Véase también: Los Balcanes 25  ■  El Imperio otomano entra en la guerra 84–85  ■  La campaña de Galípoli 122–129  ■   La guerra del Cáucaso 130  ■  El genocidio armenio 132–133  ■  La rebelión árabe 170–171  ■  La batalla de Megido 286–287EL PRELUDIO DEL CONFLICTOFuerzas otomanas se enfrentan  a tropas italianas en las afueras  de Trípoli, en octubre de 1911. La victoria italiana en la guerra ítalo- turca puso ﬁn al poder otomano  en el norte de África.tó el control de Egipto en 1882, los grupos nacionalistas eran cada vez más inﬂuyentes, y la economía esta-ba en apuros.El auge de los  Jóvenes TurcosA inicios del siglo xx surgió el mo-vimiento reformista de los Jóvenes Turcos. Este incluía al inﬂuyente Co-mité de Unión y Progreso (CUP), con partidarios en el gobierno y el ejér-cito. En julio de 1908, los miembros del CUP se rebelaron contra Abdul Hamid y lo obligaron a restaurar la constitución y a celebrar elecciones. Cuando el sultán dio un contragolpe en abril de 1909, el CUP lo depuso, y como ﬁgura simbólica colocó en el trono a su hermanastro Mehmed. La derrota en la guerra ítalo-turca (1911–1912) le costó al Imperio oto-mano su último territorio en el norte de África, la región costera de la ac-tual Libia. Justo antes del ﬁn de esa guerra, una alianza de Estados bal-cánicos emprendió la primera guerra balcánica, y derrotó al imperio en mayo de 1913. A la vez, Albania se rebeló y aseguró su autonomía.La política otomana no era menos violenta e inestable en casa, y una facción de miembros del CUP tomó el poder en enero de 1913. En la se-gunda guerra balcánica (junio-agos-to de 1913), el imperio recuperó parte del territorio cedido en la primera, pero perdió la mayor parte de su te-rritorio en Europa.Los Tres BajásEn 1913 se convirtieron en ﬁguras destacadas del Imperio otomano tres miembros del CUP, apodados los Tres Bajás (bajá era un título honorí-Sultán Abdul Hamid IIAbdul Hamid II, nacido en Constantinopla (Estambul) en 1842, fue el último sultán otomano que tuvo un gran poder personal. Hijo de Abdülmecid I (r. 1839–1861), accedió al trono en agosto de 1876, al ser depuesto su hermanastro Murad V, que estaba enfermo. Abdul Hamid aprobó la primera constitución otomana, pero la suspendió tras discutir con el parlamento. Supervisó reformas en la educación, construyó escuelas militares, reorganizó el sistema judicial y mejoró la infraestructura del imperio, pero incurrió con ello en grandes deudas.Durante el reinado de Abdul Hamid se cometieron atrocidades contra armenios y asirios, y la represión de los disidentes por la policía secreta condujo a intentos de asesinato.En 1909, tras su fallido intento de recuperar el poder absoluto perdido un año antes, al restaurarse la constitución, Abdul Hamid fue encarcelado en las afueras de Salónica. En 1912, cuando Grecia tomó Salónica, fue enviado a Constantinopla, donde estuvo bajo custodia en  el Palacio Beylerbeyi hasta su muerte en 1918.ﬁco otomano). Cemal Bajá fue minis-tro de Marina, Enver Bajá, ministro de Guerra, y Talat Bajá controló el gobierno civil. Juntos, los tres lleva-rían al Imperio otomano a una alian-za más estrecha con Alemania y a entrar en la Primera Guerra Mundial en octubre de 1914. ■
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MI MAPA DE 

 

 ÁFRICA ESTÁ 

 

 EN EUROPA

 COLONIAS E IMPERIOS DE EUROPA (1884–1914)E

n la década de 1880, después de haber colonizado gran parte del planeta, las poten-cias europeas se repartieron África, cuyas colonias eran aún en su ma-yoría pequeñas y costeras. Junto a las veteranas Gran Bretaña, Francia, Portugal y España, potencias euro-peas nuevas como Alemania e Italia aspiraban también al territorio y los recursos africanos. La competencia imperial fue una de las causas de la Primera Guerra Mundial.El reparto de ÁfricaPara evitar la confrontación arma-da, en la Conferencia de Berlín de 1884–1885 se llegó a un acuerdo para dividir África entre los Estados inte-resados, sin consultar a los mayores afectados, los propios africanos. Pre-valecía una percepción racista de la supremacía intelectual y moral euro-pea sobre las poblaciones indígenas, y ningún representante africano fue invitado a la conferencia.Una de las condiciones del acuer-do era que una potencia debía ocu-par o controlar al menos parte de un territorio para reclamar derechos sobre el mismo. Esto desencadenó una carrera frenética en la que alre-dedor del 80 por ciento de África fue colonizado en cuatro décadas. Inevitablemente, la competencia generó conﬂictos entre los imperios. El incidente de Fashoda de 1898 llevó a Gran Bretaña y Francia al borde de la guerra por reclamaciones encon-tradas sobre la región del Alto Nilo, hasta que Francia ﬁnalmente cedió. Durante la primera crisis marroquí de 1905–1906, Alemania desaﬁó la supremacía francesa en el norte de África. El Tratado de Algeciras de EN CONTEXTOENFOQUEAmbiciones colonialesANTES1494 El Tratado de Tordesillas divide América entre los imperios español y portugués, estableciendo un patrón para el colonialismo futuro.1814–1815 Tras las guerras napoleónicas, el Congreso  de Viena conﬁrma el control británico sobre Ceilán, la Colonia del Cabo en Sudáfrica y otros territorios.DESPUÉS1919 El Tratado de Versalles despoja a Alemania de todas sus colonias en China,  el Pacíﬁco y África. 1922 Egipto obtiene la independencia plena de  Gran Bretaña: es la primera colonia europea en lograrlo  en la posguerra.1962 La independencia de Argelia pone ﬁn al imperialismo francés en África. Una caricatura francesa representa a Otto von Bismarck, canciller de Alemania, cortando un pastel que representa a África en la Conferencia de Berlín, donde las potencias europeas se repartieron el continente.
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29Véase también: El auge de Alemania 20–23  ■  El sistema de alianzas 30–31  ■  La guerra en África 86–87  ■  La guerra en Asia y Oceanía 94–95  ■  La guerra en Mesopotamia 131  ■  La guerra en África Oriental 244–245  EL PRELUDIO DEL CONFLICTO1906 limitó las ambiciones france-sas, pero Alemania descubrió que solo Austria-Hungría apoyaba sus intereses en las negociaciones. Otras potencias europeas y EE. UU. se ali-nearon con Francia, en un primer in-dicio de futuras alianzas.Francia y Alemania se enfrenta-ron de nuevo por Marruecos durante la crisis de Agadir de 1911. La gue-rra se evitó al aceptar Alemania la dominación francesa de Marruecos a cambio de que Alemania expan-diera su colonia de Camerún con tie-rras del Congo francés. Como antes, estas disputas se resolvieron sin la participación de las poblaciones africanas.Un legado persistenteEl reparto de África trazó fronteras artiﬁciales que no reﬂejaban los ám-bitos precoloniales tribales ni reli-giosos. En muchos casos, se dividió a grupos étnicos entre territorios co-loniales en competencia. La mayoría de esas fronteras artiﬁciales se man-tienen en la actualidad.Allí donde se establecieron, los europeos impusieron su cultura a los pueblos indígenas. La lengua de cada potencia colonial pasó a ser la lengua franca de sus dominios afri-canos, a los que se impuso también la religión y hasta el reclutamiento en los ejércitos coloniales, en par-ticular el francés. El imperialismo Bombardeo aéreo en LibiaEn septiembre de 1911, Italia reclamó la soberanía sobre Cirenaica y Tripolitania (en la actual Libia) y declaró la guerra  al Imperio otomano, dueño de ambas. El conﬂicto duró poco  más de un año, e incluyó el primer ataque aéreo del mundo. El 1 de noviembre de 1911, el segundo teniente Giulio Gavotti, desde un monoplano Taube de fabricación alemana, arrojó tres granadas sobre el oasis de Tagiura y una sobre tropas otomanas en Ain Zara, en las afueras de Trípoli. Causaron pocos daños, pero mostraron que los ataques aéreos podían ser destructivos. También fueron italianas  las primeras misiones de reconocimiento aéreo, usando  la fotografía para cartograﬁar posiciones enemigas. Ocho años después de que los Wright realizaran el primer vuelo con un aparato más pesado que el aire, los pilotos italianos demostraron que los aviones eran lo bastante ﬁables y robustos para tener un papel clave en guerras futuras. Soldados turcos y norteafricanos se dispersan ante el picado de un avión Taube durante la guerra ítalo- turca de 1911–1912.  Las recién llegadas Alemania, Italia y Bélgica compiten con los imperios establecidos  de Gran Bretaña, Francia, Portugal y España por partes de África.Cada potencia ocupa  áreas de África para explotarlas política y económicamente.Rivalidades y alianzas  van situando a los contendientes de la Primera Guerra Mundial.África deviene  un escenario de  la Primera Guerra Mundial, al defender las potencias europeas sus colonias.tuvo un efecto duradero en la admi-nistración, la economía y la infraes-tructura de los Estados africanos (y de otros), aún observable en sus gobiernos, educación, socios comer-ciales, acuerdos de defensa militar y conexiones aéreas. ■
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30 UNA PESADILLA

 

 DE COALICIONES

 EL SISTEMA DE ALIANZAS (1879–1914)A 

ﬁnales del siglo xix y princi-pios del xx, las principales potencias europeas forma-ron una serie de alianzas para promo-ver sus propios intereses y protegerse de las ambiciones de otros países. Esto creó una red de acuerdos y obli-gaciones que acabarían por arrastrar al continente a la guerra.De Doble a Triple AlianzaEl sistema de alianzas de la Prime-ra Guerra Mundial nació en 1879, al prometerse apoyo mutuo Alemania y Austria-Hungría –más tarde lla-madas las Potencias Centrales– si cualquiera de las dos era atacada por Rusia, cuyo creciente poder preocu-paba a ambas. Esta Doble Alianza se convirtió en la Triple Alianza tres años más tarde al unirse Italia, agra-viada al haberse impuesto Francia en la competencia por colonizar Túnez. Los tres países prometieron apoyar-se mutuamente si eran atacados por Francia, e Italia prometió neutralidad en cualquier guerra entre Rusia y Austria-Hungría. La alianza se reno-vó periódicamente, pero no resolvió la ya antigua rivalidad territorial entre Italia y Austria-Hungría.Rusia, Francia  y Gran BretañaLa Triple Alianza dejaba a Rusia potencialmente aislada, y en 1887 ﬁrmó en secreto el Tratado de Re-aseguro con Alemania, por el cual acordaron permanecer neutrales si una de ellas era atacada. Al no re-novar el tratado Alemania cuando caducó en 1890, Rusia miró a Fran-cia, que buscaba apoyo contra Ale-mania. Los encuentros diplomáticos EN CONTEXTOENFOQUEAlianzas diplomáticasANTES1815 Austria, Rusia y Prusia forman la Santa Alianza con  el ﬁn de preservar el gobierno monárquico en Europa. 1839 Por el Tratado de Londres, las principales potencias europeas reconocen y garantizan la independencia  y neutralidad de Bélgica.1873 Se establece la Liga  de los Tres Emperadores,  una alianza entre Alemania, Rusia y Austria-Hungría.DESPUÉS26 abr. 1915 Italia ﬁrma el Tratado de Londres, acuerdo secreto con la Triple Entente para entrar de su lado en la Primera Guerra Mundial.3 mar. 1918 Firma del Tratado de Brest-Litovsk. La Rusia soviética sale de la guerra  y rescinde sus obligaciones con los Aliados.Un cartel ruso de 1914 representa  la Triple Entente. Con la Madre Rusia aparecen Marianne (izda.), símbolo nacional de la República Francesa, y Britania (dcha.), que sostiene un ancla.
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31Véase también: La situación en Europa 18–19  ■  Colonias e imperios de Europa 28–29  ■  Planiﬁcación de la guerra 34–39  ■  Se declara la guerra 42–43  ■  La invasión de Bélgica 50–51  ■  Italia entra en la guerra 120–121  ■  ¿Una paz duradera? 312–317EL PRELUDIO DEL CONFLICTOcomenzaron en 1891 y culminaron en la alianza franco-rusa de 1894, por la que se prometían apoyo mi-litar si una de ellas era atacada por la Triple Alianza. Alentadas por el acuerdo, Rusia y Francia aplicaron políticas imperiales más agresivas en África y Asia.En 1902, Gran Bretaña abandonó su política de «espléndido aislamien-to» al ﬁrmar un acuerdo defensivo con Japón. Dos años más tarde, los gobiernos francés y británico resol-vieron sus disputas coloniales en una serie de acuerdos (la Entente Cordiale) que reconocían las recla-maciones imperiales de la otra parte. No fue una alianza militar, pero sí una mejora importante en las rela-ciones anglo-francesas, y dejó a Ale-mania en una situación vulnerable.Surgen dos bloquesLa guerra ruso-japonesa (1904–1905) amenazó con arrastrar al conﬂicto a Gran Bretaña y Rusia, viejos rivales Concesiones en Asia A inicios del siglo xix, China era el último gran mercado que le quedaba a Occidente por explotar. Había demanda de bienes chinos como el té y  la seda, mientras que la vasta población china representaba millones de consumidores potenciales de productos industriales y de conversos al cristianismo. Pero a la dinastía Qing no le interesaban los bienes occidentales, e imponía trabas a los comerciantes extranjeros.Durante la segunda mitad del siglo xix, bajo presión militar y diplomática, China cedió  a las potencias occidentales  (y a Japón) territorios para estacionar tropas y barcos, y donde los extranjeros podían vivir y dedicarse al comercio  o la labor misionera. En 1914 había docenas de concesiones  a lo largo de la costa china, y algunas en el interior, incluida una en la capital, Pekín.Estas fuerzas se implicarán  al máximo y tan rápidamente que Alemania se verá obligada a luchar simultáneamente en el este y el oeste.Convención militar de la Alianza franco-rusa (18 de agosto de 1892)imperiales en Asia. En la noche del 21 al 22 de octubre de 1904, barcos rusos dispararon contra arrastreros de pesca británicos en el área de Dogger Bank, en el mar del Norte, al tomarlos por barcos japoneses. La guerra pareció posible, pero las partes resolvieron la cuestión some-tiéndola a una comisión internacio-nal neutral. Rusia y Gran Bretaña zanjaron al ﬁn sus disputas asiáti-cas en Persia, Afganistán y Tíbet con el Convenio Anglo-ruso de 1907. Los vínculos de Francia con Rusia y Gran Bretaña llevaron a los tres paí-ses a formar una nueva alianza: la Triple Entente.El 2 de agosto de 1914, el Impe-rio otomano ﬁrmó un tratado secre-to con Alemania, a la que lo unían vínculos económicos profundos, y acordó aliarse con las Potencias Centrales después de que Alemania declarara la guerra a Rusia. Así, las principales potencias de Europa se dividieron en dos coaliciones. ■ClaveTriple AlianzaTriple EntenteBalcanesAlianza  anglo-japonesaAlianzaAyudaEn vísperas de la Primera Guerra Mundial,  las principales potencias europeas se dividían  en dos triples acuerdos, ambos ligados a la región  de los Balcanes. Gran Bretaña y Japón buscaban además proteger sus intereses en China y Corea.ItaliaRusiaJapónFranciaGran BretañaAlemaniaBulgariaSerbiaImperio otomanoAustria-Hungría18821914189419021907190418821879Los patrones de alianza
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INGLATERRA DOMINA

 

 

EL MAR DE MODO

 

 

INDISPUTABLE

 LA CARRERA ARMAMENTISTA NAVAL (1896–1914)A 

lo largo del siglo xix, Gran Bretaña tuvo la mayor ar-mada del mundo y, con di-ferencia, la mayor ﬂota mercante. La política oﬁcial fue la llamada de «dos potencias»: la Royal Navy debía su-perar a las dos siguientes mayores armadas juntas (es decir, la france-sa y la rusa). Hasta 1900 la Marina Imperial alemana fue demasiado pequeña para representar una ame-naza real, pero eso iba a cambiar en los años previos a 1914.La nueva amenaza  alemanaEl emperador alemán Guillermo II quería una gran armada que respal-dara las ambiciones de Alemania como potencia mundial, y tuvo un aliado en el almirante Alfred von Tirpitz, secretario de Estado de la Oﬁcina Naval Imperial desde 1897. El refuerzo del poder naval comenzó con las leyes navales de 1898 y 1900, que detallaron ambiciosos planes para construir buques de guerra, entre ellos 38 acorazados.Tirpitz concibió la «teoría del riesgo», según la cual Gran Breta-EN CONTEXTOENFOQUESupremacía navalANTES1805 La victoria británica sobre las ﬂotas francesa y española  en la batalla de Trafalgar acaba con el último desafío serio a su supremacía naval, que mantiene durante los siguientes cien años.1871 La uniﬁcación de Alemania lleva a crear la Marina Imperial alemana.DESPUÉS31 mayo–1 jun. 1916  En la batalla de Jutlandia se enfrentan acorazados británicos y alemanes por única vez.1922 El Tratado Naval de Washington detiene una carrera armamentista naval,  al aceptar Gran Bretaña, EE. UU., Francia, Italia y Japón límites al tamaño de sus ﬂotas.1923 El HMS Dreadnought  se desguaza en un astillero de Escocia. Su valor de reciclaje  es la cuadragésima parte de  lo que costó construirlo.El HMS Dreadnought revolucionó  el diseño de acorazados, pero solo intervino en una acción importante,  al embestir y hundir el submarino  U-29 en marzo de 1915.







[image: background image]


33Véase también: Comienza la guerra en el mar 88–93  ■   La ofensiva submarina 200–205  ■  Guerra naval en el Mediterráneo 242–243EL PRELUDIO DEL CONFLICTOña necesitaría superar en efectivos navales a Alemania en una propor-ción de 3:2 para mantener su pre-eminencia, y preferiría llegar a un acuerdo antes que construir una ﬂota tan grande. Gran Bretaña res-pondió con una alianza más estre-cha con Francia y Rusia entre 1904 y 1907, que permitió a la Royal Navy llevar barcos de las colonias y del Mediterráneo a aguas nacionales, donde se concentraban sus barcos más modernos.Comienza la carrera Sir John Fisher, primer lord del Mar de Gran Bretaña desde 1904, super-visó mejoras en la Royal Navy, como la construcción de submarinos y la conversión del carbón al petróleo. En 1906, encargó construir el primero de una nueva clase de acorazado, el HMS Dreadnought, que podía su-perar en armamento y velocidad a cualquier otro acorazado existente. Esto movió a Alemania y otros paí-ses, como Francia, Italia, Rusia y Japón, a comenzar a construir sus propios dreadnoughts.La construcción del primer acora-zado dreadnought alemán, el Nassau, comenzó en 1907, y en 1908 Tirpitz estableció una nueva Ley de Marina para construir cuatro grandes barcos al año hasta 1911. La escalada tomó por sorpresa a Gran Bretaña, que en 1908 había encargado solo dos aco-razados más, y hubo una protesta pública exigiendo más barcos. «We want eight and we won’t wait» («Que-remos ocho y no vamos a esperar») fue el lema de los «navalistas», pode-roso lobby que incluía a industriales, periodistas y miembros de la familia real. El gobierno tuvo que ceder, y encargó ocho acorazados.La carrera de construcción naval continuó, y al comenzar la guerra en agosto de 1914, Gran Bretaña tenía 29 acorazados y Alemania, 17. Se creía que los barcos grandes eran la mejor medida del poder naval de una nación y que los enfrentamientos di-rectos serían inevitables. En la prác-tica, fueron más un factor de disua-sión, y las nuevas amenazas navales fueron minas, torpedos, submarinos y aviones. ■Alfred von TirpitzAlfred von Tirpitz, hijo de  un abogado prusiano, nació  en 1849, y fue el arquitecto de la transformación de Alemania en la segunda potencia naval del mundo. Se unió a la Marina prusiana en 1865, y desde 1877 comandó torpederos, desarrollando su uso táctico por parte de la Marina Imperial alemana. Ascendido en 1895  a contraalmirante, comandó  la ﬂota de cruceros alemana en Asia oriental antes de convertirse en ministro de Marina de facto en 1897.  Las cinco leyes navales que introdujo permitieron el rápido crecimiento naval alemán,  y en 1911 se le concedió el rango de gran almirante. Al comenzar la guerra  con una clara superioridad aliada en número de barcos, Tirpitz apostó por la guerra submarina total. Cada vez más cuestionado, dimitió en 1916, y en 1917 cofundó el Partido Alemán de la Patria, de extrema derecha. De 1924 a 1928 representó al derechista Partido Nacional del Pueblo Alemán en el parlamento, hasta que se retiró a Baviera, donde murió en 1930.Desde 1906, Gran Bretaña y Alemania compitieron en la construcción de acorazados gigantes. Al principio Alemania produjo más, pero en 1914 Gran Bretaña había logrado una superioridad considerable.ClaveBarcos británicos (total: 29)Barcos alemanes (total: 17)19061110033457222333331908190719091910AÑOS1911191219131914Construcción de acorazados
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36PLANIFICACIÓN DE LA GUERRAE

n 1914, Europa estaba polari-zada en dos bandos armados rivales, división que reﬂeja-ban los planes bélicos de las grandes potencias continentales. La geogra-fía determinaba el equilibrio estra-tégico: Alemania y Austria-Hungría ocupaban el centro del continente, ﬂanqueadas por Francia al oeste y Rusia al este. Gran Bretaña –que no era miembro formal de alianza algu-na– estaba en la periferia.Mientras que las Potencias Cen-trales de Alemania y Austria-Hun-gría contaban con la ventaja de operar desde el corazón de Europa contra fuerzas que intentaran con-verger hacia ellas desde la periferia, Alemania se enfrentaba a la pers-pectiva de una guerra en dos frentes. Francia había sido el enemigo poten-cial principal desde la guerra franco-prusiana de 1870–1871, pero en el este, el ascenso de Rusia como po-tencia económica se percibió como una amenaza directa, y posiblemen-te abrumadora, a la seguridad ale-mana. El temor del Estado Mayor alemán ante el potencial militar de Rusia era tal que se planteó instigar una guerra preventiva antes de que Rusia se fortaleciera más.Alemania y  su estrategiaEl Estado Mayor alemán había de-sarrollado varios planes para derro-tar a Francia y Rusia, pero el más conocido fue el propuesto por el conde Alfred von Schlieffen, que estuvo al mando entre los años 1891 y 1906. El principio central del Plan Schlieffen de 1905 era un ataque rápido y masivo a Francia antes de enviar las fuerzas alemanas al este contra Rusia. Schlieffen sabía que Rusia tardaría mucho más que Francia en movilizar y desplegar sus ejércitos sobre el terreno. Aun-que modificado en varias ocasio-La infantería francesa carga contra una posición enemiga en la guerra franco-prusiana. El principio de atacar en gran número fue característico de la planiﬁcación militar francesa.EN CONTEXTOENFOQUEEstrategia militarANTES1871 La victoria prusiana sobre Francia y la posterior uniﬁcación de Alemania llevan a las potencias europeas a prepararse para  un gran conﬂicto futuro.1874 Francia construye un sistema de fortiﬁcaciones (Séré de Rivières) a lo largo  de sus fronteras y costas y  en algunas de sus colonias, empleado más tarde durante la Primera Guerra Mundial.1899–1902 Los fallos tácticos durante la guerra de los bóers –y su elevado coste humano  y económico– llevan a los británicos a emprender una reforma de su dirección y planiﬁcación militar.DESPUÉS2 ago. 1914 Aparecen llamadas a ﬁlas en espacios públicos de toda Francia,  un día después de declarar Alemania la guerra a Rusia. 4 ago. 1914 Gran Bretaña condena la invasión alemana de Bélgica, cuya neutralidad garantizaban formalmente las potencias europeas, incluida Prusia, por el Tratado de Londres de 1839.14 sep. 1914 Helmuth von Moltke es destituido como  jefe del Estado Mayor alemán después de que los Aliados detuvieran su ofensiva en  el frente occidental en la batalla del Marne.El centro del frente  enemigo no es el objetivo.  Lo esencial es aplastar  sus ﬂancos.Alfred von Schlieffen
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37Véase también: La situación en Europa 18–19  ■  El auge de Alemania 20–23   ■  Crisis en Rusia 24  ■  El sistema de alianzas 30–31  EL PRELUDIO DEL CONFLICTOnes desde 1905, los fundamentos del Plan Schlieffen se mantenían en 1914.La región fronteriza franco-ale-mana era estrecha y, después de la derrota en la guerra franco-prusiana, Francia había preparado nuevos sis-temas defensivos que impresiona-ban y preocupaban a sus oponentes alemanes. Para sortearlos, el plan proponía avanzar a través de la neu-tral Bélgica. Prusia y Gran Breta-ña garantizaban la soberanía belga desde 1839, pero el canciller alemán desdeñó el tratado como un mero «trozo de papel». Obcecada en las cuestiones operativas, Alemania no prestó atención a las ulteriores impli-caciones internacionales de un acto abiertamente ilegal.Un plan inﬂexibleEl jefe del Estado Mayor, coronel ge-neral Helmuth von Moltke, planea-ba desplegar la mayor parte de las fuerzas alemanas –casi 1,5 millones de hombres, organizados en siete ejércitos– a lo largo de la frontera occidental de Alemania al comien-zo de las hostilidades. Los ejércitos 6.º y 7.º, en el extremo sur, tendrían un papel defensivo, mientras la fuer-za de ataque principal avanzaba a través de Luxemburgo y el sur de ❯❯ Alfred von SchlieffenAlfred von Schlieffen nació  en Berlín en 1833 en el seno de una familia aristocrática prusiana. Ingresó en una academia militar en 1853 y luchó en las guerras contra  el Imperio austríaco en 1866  y contra Francia en 1870–1871. Ascendió rápido en las ﬁlas del Estado Mayor alemán, el cuerpo de élite encargado de la estrategia militar alemana, hasta convertirse en su jefe en 1891.Schlieffen era pesimista  en cuanto a las posibilidades de Alemania de ganar una guerra contra Francia y Rusia, cuyas fuerzas combinadas superaban en mucho a las alemanas, y abogó, sin mucho éxito, por ampliar su ejército. En su memorando de 1905, luego llamado Plan Schlieffen, trató de mostrar lo que se podría lograr si el ejército  se ampliaba como había propuesto. Esto no sucedió, sin embargo, y su sucesor Helmuth von Moltke se vio obligado a modiﬁcar el plan para tener en cuenta este déﬁcit. Schlieffen se jubiló  el día de Año Nuevo de  1906, y murió en 1913. El Plan Schlieffen, la estrategia de Alemania para derrotar a Francia, se basaba en una ofensiva a gran escala  a través de la neutral Bélgica, los Países Bajos y Luxemburgo para envolver a los ejércitos franceses. La versión del plan  de 1914 evitaba los Países Bajos.ClaveAmberesLUXEMBURGOFRANCIASUIZAALEMANIAPAÍSES BAJOSBÉLGICAGRAN  BRETAÑAProvinsNancyReimsNamurLiejaSedánMetzVerdúnDiedenhofenTréverisCoblenzaMaubeugeAquisgránColoniaSoissonsCompiègneCanal de la ManchaÉpinalToulBelfortEstrasburgoDüsseldorfBoulogneCalaisOstendeGanteLilleMaastrichtBruselasParísAmiensDunkerqueCiudades fortiﬁcadasEjércitos alemanesEjércitos francesesRutas planeadas de los ejércitos alemanesAlemaniaAliadosTerritorios neutrales
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38PLANIFICACIÓN DE LA GUERRAtravés de Alsacia. Los planes ante-riores, más cautelosos, comenzaban por una fase defensiva que dependía de las fuertes defensas fronterizas para mantener la línea y desbara-tar el ataque alemán, seguida de un contraataque contra un enemigo, se esperaba, desorganizado.El carácter exclusivamente ofen-sivo del Plan XVII se debía a dos factores: el deseo de rapidez para ayudar a Rusia con su ofensiva en el este; y la creencia en gran medida errónea en la superioridad inherente de la ofensiva. En los años previos al estallido de la guerra, los teóri-El zar Nicolás II inspecciona a los oﬁciales cadetes rusos en 1907. La derrota en la guerra ruso-japonesa de 1904–1905 había llevado a reformas militares importantes.cos militares franceses casi habían reducido la estrategia a transportar el ejército al frente. Una vez allí, se creía que el élan («ímpetu») y el cran («valor») franceses harían el resto. De hecho, la dura realidad defensiva del campo de batalla moderno, con su artillería de tiro rápido y ametralla-doras, iba a ser devastadora para el ejército francés en los primeros en-frentamientos de la guerra.El cambio de  enfoque británicoGran Bretaña tenía por costumbre mantenerse al margen de las gue-rras de la Europa continental, pero el auge del militarismo alemán la llevó a una relación encubierta con Fran-cia. Los estrategas británicos acor-daron con sus homólogos franceses que una Fuerza Expedicionaria Bri-tánica (BEF) acudiría a Francia en caso de ataque alemán en el oeste.Este plan no se comunicó al par-lamento británico ni a gran parte del gobierno, pero su apoyo sería nece-Bélgica para luego virar hacia el este y atacar al ejército francés.El éxito alemán dependía de una movilización rápida, de lograr una victoria abrumadora sobre el ejérci-to francés y de la reacción lenta de Rusia. Pero un problema mayor era lo inﬂexible del plan: dondequiera que se originara la amenaza, Alemania tenía que invadir Francia en cuanto se declarase la guerra.La crisis diplomática se agra-vó hacia ﬁnales de julio de 1914, y los miembros más moderados del gobierno alemán plantearon dudas acerca de atacar a Francia cuando el origen del conﬂicto estaba en los Balcanes y Europa oriental. El Esta-do Mayor sofocó toda disidencia, ar-gumentando que cambiar el progra-ma de los ferrocarriles para permitir una movilización rápida desbarata-ría los planes del ejército, dejándolo vulnerable a los ataques. Los altos mandos alemanes insistieron en que no debía modiﬁcarse el plan.Élan y cran francesesLa estrategia de Francia para asegu-rar la victoria contra Alemania fue el Plan XVII, consistente en invadir Lo-rena con una fuerza principal, apo-yada por una ofensiva subsidiaria a [Gran Bretaña] nunca  había contemplado preparar ejércitos para una guerra  de tipo continental.Richard B. HaldaneBefore the War (1920)
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39EL PRELUDIO DEL CONFLICTOsario para llevarlo a efecto. Durante el verano de 1914, hubo una fuerte oposición dentro del gobierno britá-nico a comprometer sus fuerzas en asuntos europeos. Las perspectivas de que el plan británico se hiciera realidad no estuvieron claras hasta que la invasión alemana de Bélgica movió a los paciﬁstas a adoptar una postura favorable a la intervención.El frente orientalEl plan de Austria-Hungría en el este implicaba una ofensiva para avanzar hacia el norte desde Gali-tzia y aislar a las fuerzas rusas en el saliente polaco (una proyección en territorio enemigo). Era un plan demasiado ambicioso para la ca-pacidad del multinacional y poco móvil ejército austrohúngaro. Aus-tria-Hungría dependía, además, de una cooperación estrecha con Ale-mania, pero esta no se produjo, pues el plan táctico alemán para 1914 requería que sus fuerzas en el este permanecieran a la defensiva hasta poder liberar las del frente occiden-En 1914, Francia había desarrollado el Plan XVII,  su plan táctico para la guerra en Europa. Este implicaba  un ataque masivo contra zonas industriales alemanas clave, a través de Alsacia y Lorena. Pero no tenía prevista  la invasión a gran escala de Bélgica por parte de Alemania.tal. Había un solo ejército alemán en el este, y su cometido era proteger Prusia Oriental.Rusia tenía la ventaja de contar con grandes reservas de combatien-tes, pero el enorme tamaño de su imperio y sus comunicaciones ferro-viarias relativamente malas compli-caban la movilización, y hacían del transporte de reservas de uno a otro frente un proceso lento. A ello había que añadir la incompetencia, la co-rrupción y la rivalidad entre departa-mentos de la burocracia rusa, tanto militar como civil.Rusia tenía previsto dirigir el peso principal de su ofensiva de 1914 contra Austria-Hungría, pero como su aliado francés estaba desespera-do por sustraer tropas alemanas del frente occidental, los planes se mo-diﬁcaron para incluir una invasión inmediata de Prusia Oriental. La ofensiva contra Alemania se conﬁó a las fuerzas del general Yakov Zhil-insky. Su 1.er Ejército atacaría Prusia Oriental desde el este, y el 2.º Ejér-cito atravesaría su frontera sur. Era un plan sencillo y cabal, pero ¿po-dría llevarlo a cabo el destartalado ejército ruso?Una matanza  inevitableLa última gran guerra europea había terminado en 1815, y un siglo des-pués se debatía mucho sobre cómo podrían ser las hostilidades futuras. La opinión popular era que sería un conﬂicto breve, consistente en pocas batallas masivas y decisivas, como la guerra entre Prusia y Fran-cia en 1870–1871. Varios economis-tas y comentaristas políticos apo-yaban esta opinión, basándose en la idea de que una guerra moderna sería tan destructiva y costosa que no habría suﬁcientes recursos ma-teriales para sostenerla más allá de unos pocos meses.Otros expertos, tanto civiles como militares, previeron una lucha de des-gaste más larga, en la que la fuerza económica y la resistencia serían clave. El jefe del Estado Mayor ale-mán, Von Moltke, contaba con una guerra corta –y un triunfo alemán sobre Francia en cuestión de sema-nas–, pero también previó un conﬂic-to más largo. Todos los comentaristas creían que la guerra sería de ámbito vasto, caótica y sangrienta, y en esto, al menos, no se equivocaron. ■Ninguna guerra en Europa puede aportarnos mucho.Príncipe Bernhard  von BülowCanciller alemán (1908)FRANCIASUIZAAUSTRIA- HUNGRÍAALEMANIARUSIAPAÍSES BAJOSBÉLGICAGRAN BRETAÑABruselasParísEstrasburgoNancyColoniaDüsseldorfHamburgoDresdeNúrembergMúnichBerlínHannoverReimsAmiensLUXEMBURGOVersallesMetzClaveEjércitos alemanesEjércitos francesesRutas planeadas de los ejércitos francesesPotencias CentralesAliadosTerritorios neutralesMagunciaCalaisLilleFráncfortMannheimStuttgart
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 EL ASESINATO DE FRANCISCO FERNANDO  (28 DE JUNIO DE 1914)E

l 28 de junio de 1914, el ar-chiduque Francisco Fernan-do, heredero del trono aus-trohúngaro, llegó a Sarajevo, capital provincial de Bosnia, para inspec-cionar las maniobras militares lo-cales. Austria se había anexionado seis años antes la antigua provincia turca de Bosnia-Herzegovina, cuya población mixta incluía nacionalis-tas serbios partidarios de la unión política con el reino eslavo vecino de Serbia.Acompañado de su esposa Sofía, Francisco Fernando se dirigía al ayuntamiento en un automóvil des-capotable. Dispersos entre una gran multitud de espectadores había varios revolucionarios serbios del grupo Joven Bosnia, dispuestos a asesinarlo, armados y entrenados por la sociedad secreta Mano Negra, controlada por el coronel Dragutin Dimitrijevic´, jefe de la inteligencia militar serbia. El gobierno serbio en su conjunto no quería correr el ries-go de enemistarse con Austria, pero elementos rebeldes dentro de la ad-ministración estuvieron implicados en el atentado contra la vida del ar-chiduque. Heridas fatalesEn la mañana del 28 de junio, uno de los terroristas serbios, Nedeljko Cˇabrinovicˇ, arrojó una bomba con-tra el coche del archiduque, que no EN CONTEXTOENFOQUEUna Europa volátilANTES1867 La monarquía dual de Austria-Hungría se constituye como alianza de dos Estados soberanos, Austria y Hungría.Oct. 1908 La anexión unilateral de Bosnia-Herzegovina por Austria-Hungría agravia a  los nacionalistas serbios.1911 El estudiante serbobosnio Gavrilo Princip se une al grupo revolucionario paneslavo Joven Bosnia.DESPUÉS28 y 29 jun. 1914 Estallan disturbios antiserbios en Sarajevo y otras ciudades bosnias.28 jul. 1914 Austria-Hungría declara la guerra a Serbia.28 oct. 1914 Princip, declarado culpable del asesinato de Francisco Fernando y condenado a 20 años de prisión. Muere de tuberculosis en 1918.El joven nacionalista serbio Gavrilo Princip disparó al archiduque Francisco Fernando en el cuello y a su esposa en el estómago. Ambos murieron con pocos minutos de diferencia.
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41Véase también: La situación en Europa 18–19  ■  Los Balcanes 25  ■  El sistema de alianzas 30–31  ■  Planiﬁcación de la guerra 34–39  ■  Se declara la guerra 42–43  ■  Fracasos austrohúngaros 82  ■  El ﬁn de la campaña serbia 140–143los niveles más altos del gobierno, debido sobre todo a sus esfuerzos por reducir la inﬂuencia húngara dentro de la monarquía dual y promover mejores relaciones  con las otras minorías, incluidos los eslavos. Su postura proeslava amenazaba la aspiración serbia de someter a croatas, eslovenos y bosnios de Austria-Hungría al dominio de los serbios, quienes le detestaban por ello. Su muerte el 28 de junio de 1914 eliminó  la que habría sido una voz moderadora en favor de la paz en los días previos al estallido de la guerra.EL PRELUDIO DEL CONFLICTOhirió a la pareja real, pero sí a algu-nos de los ocupantes del vehículo que los seguía. Tras una parada programada en el ayuntamiento, continuaron con sus planes, ahora modiﬁcados para incluir una visi-ta al Hospital de Sarajevo para vi-sitar a los heridos por la explosión anterior.En el camino, el conductor tomó una calle equivocada, y al darse cuenta se detuvo para dar la vuelta al vehículo, pero el motor se caló. Por pura casualidad, estaba allí otro de los terroristas, Gavrilo Princip, de 19 años. Al ver el vehículo parado, corrió hacia él y abrió fuego con su pistola del ejército serbio, hiriendo mortalmente al archiduque y a su esposa.Ya antes del asesinato del archi-duque, el ministro de Asuntos Ex-teriores austríaco, el conde Leopold von Berchtold, y sus colegas del ala dura buscaban la manera de em-prender una guerra limitada para aplastar a Serbia, cuya agitación proeslava parecía amenazar el deli-cado equilibrio multiétnico del im-perio. Aunque la reacción inmediata a la muerte de Francisco Fernando y su esposa fue más bien discreta (pues se les tenía en poca estima en los círculos gubernamentales aus-trohúngaros), el asesinato propor-cionó una justiﬁcación idónea para la acción militar.Apoyo alemánAntes de que Berchtold pudiera ac-tuar, tenía que asegurarse de que Rusia no intervendría en favor de Ser-bia. Rusia mantenía fuertes víncu- los con su Estado eslavo hermano, y estaba decidida también a im-pedir la expansión austríaca en los Balcanes. Así, Berchtold se sintió obligado a ganarse el apoyo alemán, creyendo que la amenaza de una participación militar alemana disua-diría a Rusia.El 6 de julio, Austria había reci-bido repetidas garantías de respaldo de Alemania, que le otorgaba plena autoridad para atacar a Serbia, el llamado «cheque en blanco». En Alemania se sabía que esto podía provocar que Rusia acudiera en ayuda de Serbia, pero se creía que Rusia, aún debilitada por su derrota ante Japón nueve años antes, no se arriesgaría a una guerra europea. Para evitar que Austria pareciera el agresor, Berchtold preparó una serie de exigencias diplomáticas dirigi-das a Serbia –luego conocidas como el «ultimátum de julio»– que daba por supuesto que se considerarían inaceptables. Según el plan de Ber-chtold, en cuanto Serbia se negara a cumplir con sus condiciones, Aus-tria tendría una justiﬁcación sólida para ir a la guerra. ■  Francisco FernandoFrancisco Fernando nació en  Graz (Austria) en 1863, hijo del archiduque Carlos Luis, hermano menor del emperador Francisco José. Solo después de la muerte del príncipe heredero Rodolfo y  de su propio padre se convirtió  en heredero al trono de Austria.  El emperador no aprobó su matrimonio con la condesa Sofía Chotek, a quien no consideraba apta para casarse con un posible emperador por no pertenecer a  la realeza.La relación de Francisco Fernando con Francisco José era tensa, y fue excluido a menudo de Tenemos que quitar a  los serbios de en medio.Káiser Guillermo II,  en apoyo de la acción  austrohúngara contra Serbia
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 SE DECLARA LA GUERRA (JULIO-AGOSTO DE 1914)E

l 23 de julio de 1914, el go-bierno austrohúngaro envió un ultimátum a Serbia, exi-giendo que investigara el asesinato del archiduque Francisco Fernando y reprimiera toda actividad «terro-rista». Había tardado más de tres semanas en hacerlo, en parte para obtener el respaldo alemán para la guerra, pero también por consejo de Franz Conrad von Hötzendorf, jefe del Estado Mayor, quien considera-ba que la fecha más temprana para las operaciones militares debería ser el 25 de julio, una vez recogida la co-secha estival.Acción punitivaLos generales y políticos alemanes alentaron activa, aunque encubier-tamente, a Austria-Hungría a cas-tigar a Serbia, con la esperanza de arrastrar a Rusia al conflicto. Así Alemania podría justiﬁcar la guerra contra Rusia, antes de que esta se fortaleciera militarmente.A Serbia solo se le dieron 48 horas para responder al ultimátum de julio, pero tiempo suﬁciente para comen-zar a movilizar sus fuerzas. Rusia EN CONTEXTOENFOQUEDeclaraciones de guerraANTES1908 En octubre, la anexión de Bosnia-Herzegovina por Austria-Hungría indigna al Estado serbio.28 jun. 1914 El archiduque Francisco Fernando, heredero del trono de los Habsburgo,  es asesinado en Sarajevo  por un serbobosnio.6 jul. 1914 Alemania da  un «cheque en blanco»  a Austria-Hungría para ocuparse de Serbia como desee.DESPUÉS23 mayo 1915 Italia declara la guerra a Austria-Hungría.9 mar. 1916 Alemania declara la guerra a Portugal.6 abr. 1917 EE. UU. declara  la guerra a Alemania.14 ago. 1917 China declara  la guerra a Alemania.Una multitud celebra en Berlín la declaración de guerra de Alemania a Rusia el 1 de agosto de 1914. El mismo día el káiser Guillermo II dio la orden  de movilizar a las tropas alemanas.
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43Véase también: El sistema de alianzas 30–31  ■  Planiﬁcación de la guerra 34–39  ■  El asesinato de Francisco Fernando 40–41  EL PRELUDIO DEL CONFLICTOaconsejó a Serbia adoptar una acti-tud conciliadora, pero puso al ejército ruso en alerta máxima, conﬁando en disuadir con ello a Austria-Hungría.Austria-Hungría no desistió. El gobierno serbio no cumplió con todas las demandas antes del 25 de julio, lo cual se consideró motivo suﬁcien-te para pasar a la acción, y el día 28 de julio Austria-Hungría invadió Serbia. Hubo unos últimos intentos desesperados por evitar que la gue-rra se propagara más allá de los Bal-canes, pero el impulso bélico era ya imparable.Alemania se movilizaAl saber que el ejército ruso se esta-ba movilizando, los generales alema-nes presionaron para que las fuer-zas alemanas hicieran lo mismo. Entre los dos países reinaba la con-fusión diplomática, y los belicistas de ambos querían que fuera el otro el primero en anunciar que se prepa-raba para el conﬂicto.El 30 de julio, el zar Nicolás II or-denó una movilización general para el día siguiente, luego la anuló, y los generales rusos lo obligaron a restablecerla, todo el mismo día. Alemania tenía la justiﬁcación que buscaba. El 1 de agosto declaró la guerra a Rusia y comenzó a mover sus tropas. El 3 de agosto, Alemania invadió Bélgica y declaró la guerra a Francia. Al día siguiente, Gran Bre-taña declaró la guerra a Alemania. La Primera Guerra Mundial estaba en marcha. ■Franz Conrad  von HötzendorfNacido en un suburbio de Viena en 1852, Franz Conrad von Hötzendorf ascendió rápido en las ﬁlas del ejército austrohúngaro, con mandos tanto de Estado Mayor como de campo hasta llegar a jefe del Estado Mayor General en 1906. Exprofesor de la escuela de guerra y prolíﬁco autor sobre temas militares, su preferencia por la guerra ofensiva no cuadraba con las capacidades de su ejército. Abogó por una campaña punitiva contra Serbia tras  el asesinato del archiduque Francisco Fernando, y también por la guerra contra Italia.El talento estratégico  de Hötzendorf no estaba a  la altura de su agresividad como soldado y estadista.  Los fracasos austrohúngaros contra Serbia y Rusia en 1914 llevaron al alto mando alemán del este a marginarlo cada vez más. En marzo de 1917 fue degradado de su puesto como jefe del Estado Mayor, y sirvió como comandante de campo en el frente del Tirol hasta su destitución en julio de 1918.  Se retiró de la vida militar en diciembre de 1918, y murió  en 1925 en Alemania.Quién declaró la guerra a quién en 1914Rusia 6 ago.Bélgica 3 ago.Francia 3 ago.Rusia 11 nov.Gran Bretaña 11 nov.Japón 11 nov.Austria-Hungría 12 ago.Imperio otomano 5 nov.Serbia 28 jul.Rusia 6 ago.Bélgica 28 ago.Imperio otomano 1 nov.RusiaFranciaAlemaniaAustria-HungríaAlemania 23 ago.Austria-Hungría 25 ago.Imperio otomano 5 dic.Austria-Hungría 6 ago.Alemania 8 ago.Imperio otomano 3 dic.Alemania 6 ago.Imperio otomano 2 dic.JapónSerbiaMontenegroImperio otomanoAlemania 4 ago.Austria-Hungría 12 ago.Imperio otomano 5 nov.Gran Bretaña
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